





[image: Portada de 'El Reino Verde' de Cornelia Funke y Tammi Hartung, con una figura rodeada de plantas exuberantes y flores coloridas.]















[image: Portadilla del libro 'El reino verde' de Cornelia Funke y Tammi Hartung, con ilustraciones de Franziska Blinde, publicada por Destino.]





















 Para la verdadera Caspia y su madre, Juliane,  


 que nos hicieron de exploradoras en Brooklyn 
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[image: Primer motivo de capítulo: Sobre el alféizar de una ventana hay algunos jarrones, vasos y otros recipientes con flores y brotes de plantas.]







  EL VERANO PERDIDO  





¿El verano entero? 


—Anda, Caspia, si no son más que once semanas —había dicho su padre. 


Pero ¿qué iba a hacer ella once semanas sin sus amigos, sin sus cosas, sin su cama, sin su TODO? ¡Y las once mejores semanas del año, nada menos! Se iba a quedar sin helados del Lagarto Congelado, sin nadar en el río, sin dormir en casa de Ellie. 


—¿En serio te parece mal plan? —se burló de ella Laryssa cuando Caspia les contó a Ellie y a ella dónde iba a tener que pasar el verano—. ¡Vas a ir a Brooklyn! ¡Me muero de la envidia! 


Caspia, sin embargo, no era nada urbanita. Se había pasado la vida entera en Wilmerton, un pueblecito al norte de Maine. Ellie y ella siempre se habían reído de los de la gran ciudad, sobre todo de los turistas que venían de Nueva York, que tomaban Wilmerton por asalto como langostas en cuanto las hojas comenzaban a amarillear en otoño, y decían lindezas del calibre de «¡Ay, por favor, mira qué auténtico!». 


¡Mala suerte! Eso era. Una mala suerte exasperante que se le iba a comer el verano. 







[image: Dibujo en blanco y negro de un helado de palo derritiéndose, con un gecko pequeño sobre él.]







—Toma —le dijo Ellie la última vez que se sentaron juntas a orillas del río, y le deslizó una pulsera en la muñeca—. Me la trajo mi primo de la India. Creo que está hecha de enredadera desecada o algo así. Es un poco extraña, ya lo sé, pero en teoría debería protegerte de todo mal y, además, traerte buena suerte. 


Sí que era rara, y bastante seca, pero Caspia le prometió que no se la quitaría en todo el verano. 


Mientras tanto, su padre estaba irritantemente emocionado con la idea de pasarse el verano trabajando en una obra en Nueva York. 


—¡Trabajaremos en el décimo piso! ¿Te imaginas? Seguro que veo Jamaica Bay desde el andamio. 


A Caspia le pareció increíblemente peligroso, pero su padre sonreía como un niño pequeño solo de imaginárselo. 


Su madre también estaba entusiasmada. 


—Es la oportunidad perfecta para ponerme a escribir mi libro de recetas —dijo mientras hacían el equipaje. 


La madre de Caspia había soñado con escribir un libro de recetas desde que su hija había empezado al colegio, a los seis años. Sin embargo, no se lo había comentado a nadie. Su abuela ya se reía bastante de ese propósito suyo. Hacía seis años que se habían mudado a la casa de los abuelos maternos de Caspia, porque era muy grande y tenía un jardín trasero enorme. No obstante, también tenía sus desventajas. A Caspia le encantaban los platos que preparaba su madre, a pesar de que a veces se le iba la mano con la experimentación. Por eso consideraba que era una lástima que aún no se hubiese puesto a escribir el libro de recetas. 


—Me he apuntado a once clases de cocina diferentes —anunció al subirse encima de la maleta para poder cerrarla—. Aquí en Wilmerton, hasta la comida china se considera una extravagancia. En cambio, en Nueva York, mirad lo que he encontrado: «Cocina balinesa auténtica» —leyó en alto de la pantalla de su móvil—. «Los secretos de la gastronomía del sur de la India», «Platos de legumbres ucranianos». No me podía decidir por ninguna. ¿A ti no hay nada que te ilusione del viaje, cielo? 







[image: Dibujo en blanco y negro de una vieja maleta cerrada, con etiquetas y una vieja correa suelta al lado.]







¡Nada en absoluto! No le habría importado renunciar al Lagarto Congelado y a sus amigos por unos meses si la perspectiva fuese un viaje de aventuras. A Madagascar, por ejemplo, país que llevaba queriendo visitar desde que había visto un documental sobre lémures. Les había propuesto a sus padres en numerosas ocasiones irse de viaje, unas vacaciones estivales de aventura en familia, por llamarlo de alguna manera. ¿Y ellos qué habían decidido hacer? ¡Ir a Brooklyn! 







[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]







El trayecto fue largo, pero Caspia casi no abrió la boca en el coche. 


—Brooklyn no es como Manhattan, Caspia —le había asegurado su madre una media docena de veces al ver que su reacción a las noticias de que su padre había decidido ir a echarle una mano a un antiguo compañero de clase y pasarían allí todo el verano había sido de todo menos entusiasta—. Es mucho más bonito, y hay menos barullo. 


¡Menos barullo! La calle en la que estaba el apartamento que habían alquilado por Airbnb estaba plagada de gente y de coches. El edificio parecía bastante viejo, y el ascensor estaba estropeado, así que les tocó subir las cinco plantas a pie con el equipaje a rastras. ¡Cinco ni más ni menos! 


¡Y todo porque el amigo de su padre era un patoso y se había tirado una pila de ladrillos encima del pie y ahora necesitaba ayuda con la obra que estaba haciendo! «En efecto, todo esto era completa y únicamente cuestión de mala suerte», pensó Caspia mientras se ocultaba bajo la manga la pulsera rara que le había regalado Ellie y arrastraba la maleta otro peldaño más. 







[image: Dibujo a lápiz de una lámpara con pantalla floral y un cojín decorativo con diseño de flor. Estilo sencillo y acogedor.]







—¡Ya hemos llegado! —dijo su padre después de hacer uso de la llave, toda doblada, que le había enviado el dueño del apartamento para que pudiese abrir la puerta—. No está nada mal, ¿verdad? 


Caspia intercambió una mirada con su madre. ¡Papel pintado de flores! Cojines de flores. ¡Hasta la moqueta tenía estampado floral! Aquello parecía la casa de la abuela de Laryssa, que se jactaba ante todo el mundo de haber sido hippie en sus tiempos. O sea, hace cien años. 


—La dueña del apartamento no ha tenido ocasión de redecorarlo desde la muerte de su madre —explicó él al ver sus caras—. Por eso está un poco pasado de moda. 


—¿Falleció? —Caspia lo miró horrorizada—. Pero no aquí mismo, ¿verdad? 


—Caspia, teniendo en cuenta la poca antelación con la que reservamos, tenemos suerte de haber encontrado algo, no podemos ponernos exquisitos —explicó su padre—. Vale que tiene un toque a lo Mary Poppins, pero podría ser peor. 


«Era más estilo La casa de la pradera», pensó Caspia. Pero en Brooklyn. 


—La cocina es una maravilla —dijo su madre—. Y podemos quitar los cojines. ¡No pasa nada! 


Ya había comentado lo fantásticas que eran las tiendas de comestibles de la zona, y su padre estaba fascinado con los edificios tan chulos que había visto, y con la perspectiva de trabajar en Nueva York, en vez de en Wilmerton, donde no había casas de más de dos plantas. 







[image: Dibujo de una prenda de tela con estampado de rosas.]







¡Menudos traidores! 


Tres meses. Apartada de todo lo que conocía… 


La primera noche fue fatal. Su padre no había alquilado un apartamento con aire acondicionado, y en su cuarto hacía tanto calor que Caspia tuvo que abrir la ventana, momento en el que se percató de que en el exterior hacía la misma temperatura. Además, entraba tantísimo ruido de la calle que no era capaz de conciliar el sueño, así que al final tiró la toalla. 


La conexión a internet solo funcionaba en un rincón de su cuarto: en el alféizar de la ventana. De modo que se encogió para sentarse en él y enviarles un mensaje a Laryssa y a Ellie, con la esperanza de que aún estuviesen despiertas. A fin de cuentas, solo eran las nueve y media, y, además, era viernes. No obstante, o bien estaban las dos durmiendo, o bien habían salido. Laryssa solía pasar los fines de semana con sus primos, y Ellie, con los Verdes de Wilmerton, de los que la abuela de Caspia sospechaba que eran comunistas, dado que habían organizado varias manifestaciones en contra de la construcción de un nuevo centro comercial en el prado que había al lado del río. 







[image: Ilustración en blanco y negro de una persona sentada en el alféizar de la ventana leyendo, con muebles decorados y paredes con motivos florales.]









[image: Dibujo de un colgante con un pez estilizado en un fino cordón.]







Al no recibir respuesta, Caspia dejó el móvil. ¡Tres meses! Agarró con el puño el pez de cerámica que llevaba colgado al cuello. Laryssa y Ellie tenían uno igual cada una. Se lo habían comprado en una tiendecita de Wilmerton para celebrar que llevaban siete años siendo mejores amigas. ¡Más de la mitad de sus vidas! ¡Tres meses! ¿Debería hacerse con un calendario para ir tachando los días? No, eso le haría tener presente todos los que le quedaban aún por delante. A lo mejor podría no deshacer la maleta para tener la sensación de estar a punto de volver a casa. Volvió a suspirar y miró su equipaje. «No, Caspia —se dijo—. ¿O quieres que la pueblerina de Maine se pasee por Brooklyn con la camiseta llena de arrugas?». La única esperanza que tenía era que los brooklynitas no fuesen tan desagradables con los turistas como Ellie y ella con los de Nueva York. 


Debajo de la ventana había una cómoda grande y vieja. A lo mejor podía guardar sus pertenencias en ella. La verdad es que parecía de buena calidad. Llena de flores, cómo no, pero estas parecían pintadas a mano, como si alguien hubiese intentado reflejar flores reales, aunque Caspia no tenía ni idea de cuáles en concreto. Nunca había prestado demasiada atención a las plantas, con la excepción de la hiedra venenosa que crecía junto al río. 


Acarició las flores y las hojas pintadas. Sintió las pinceladas. Sí, claramente era artesanal. 


Había que tirar con fuerza para abrir el cajón superior, pero estaba acostumbrada, porque a la cómoda de su abuela le pasaba lo mismo. ¡Sorpresa! El interior estaba forrado con papel florido. Caspia lo cubrió con sus camisetas y su ropa interior. En el segundo guardó los pantalones, los calcetines y los jerséis que había traído, acostumbrada al fresco que hacía en Maine. ¿Allí haría siempre tanto calor? ¿Cómo podía la gente hacer nada con ese bochorno? 


El cajón de abajo estaba aún más atascado que los otros dos, y Caspia estaba a punto de abandonar la esperanza de abrirlo cuando al fin cedió. No le había resultado nada fácil. Sobre el papel floral había un fajo de cartas que parecía haber caído en el cajón al abrirlo. 


Cartas… Eso le pareció tan anticuado como el papel pintado. Una tía abuela suya aún le enviaba tarjetas de felicitación por correo en cada cumpleaños. Aparte de eso, no recordaba haber abierto, ni tenido en las manos, ninguna otra carta. 


Los sobres eran largos y estrechos y estaban hechos de papel de lino verde pálido. Alguien los había atado con un lazo de terciopelo verde y había rematado la lazada con una flor seca de color azul violeta. 


Caspia sacó el fajo del cajón. Parecía que alguien les tenía mucho cariño a esas cartas. A lo mejor la anciana que había vivido en ese apartamento. Seguramente lo mejor sería avisar a la dueña del piso. Pero ¡le resultaban tan tentadoras! Le parecía oírlas susurrar: «Venga, Caspia, léenos. Te estábamos esperando». 


¿Serían cartas de amor? En las pelis siempre lo eran. 


Caspia les sacó una foto para enviársela a Ellie y a Laryssa. 


La flor violeta le cayó sobre el regazo al deshacer el lazo, y los sobres parecían impacientes por revelar las palabras que tenían escondidas en su interior. Había diez cartas, todas abiertas. La caligrafía en la que estaba escrita la dirección parecía anticuada y con florituras. 







[image: Dibujo en blanco y negro de una flor minimalista, con un tallo y una hoja, evocando un diseño simple y elegante.]









[image: Ilustración de un sobre dibujado a mano, mostrando líneas simples y contorno definido. La imagen es minimalista y en blanco y negro.]







Siempre iban dirigidas a la misma persona. 





Minna Reynolds 


2101 Beekman Place, 5C 


Brooklyn, NY 


Estados Unidos 





Era la dirección de su apartamento. Sin embargo, las señas del remitente variaban en cada carta. Caspia ni siquiera sabría localizar algunas de las direcciones en un mapamundi, pero reconoció varios países: China, Egipto, Escocia… En efecto, las cartas procedían de todo el mundo, pero la persona que las había enviado era siempre la misma. 


Rosalind Reynolds. 


Caspia dudó antes de abrir el primer sobre y lo acarició con los dedos. ¿Qué mal podría causar leer una de las cartas? Aun así, su padre podría dárselas a la dueña del piso después. 


Abrió el primer sobre y sacó la carta, que estaba doblada con precisión para que cupiera dentro. El papel era del mismo color verde pálido que el sobre, y la caligrafía también coincidía. 







[image: Ilustración de una joven sentada, sosteniendo una carta, rodeada de varios sobres en el suelo.]







 Querida hermana: 





 ¡Aquí va mi primer acertijo! Así, podremos viajar juntas a pesar de encontrarnos tan lejos. Como te había prometido, las plantas cuyo nombre tendrás que adivinar no serán ni muy poco comunes ni desconocidas para ti. Además, cada una tendrá una conexión con el mundo humano. 


 ¿Te puedes creer, Minna, que papá y yo seamos tan famosos? El botánico inglés y su hija invidente que surcan el mundo juntos para explorar el reino verde. Los jardineros se ponen bastante nerviosos al verme toquetear sus plantas para reconocerlas, pero a ellas me parece que les gusta. En fin, tal como habíamos acordado, aquí te dejo las cinco pistas que te ayudarán a dar con la respuesta. Aunque espero que no sean demasiado obvias. 





Caspia se quedó mirando la carta que tenía en la mano, mientras que, fuera, la noche seguía llena de voces y ruido de coches. En la esquina superior derecha estaba la fecha: 27 de marzo de 1958. Su madre ni siquiera había nacido. Sin embargo, las palabras plasmadas en esa hoja de papel de color verde pálido… estaban muy vivas. Le pareció como si alguien le hubiese alargado la mano para saludarla. 


—Hola, Rosalind —dijo en voz baja—. Encantada de conocerte. 


No devolvería las cartas. Al menos de momento. 



















[image: Dibujo de dos hojas entrelazadas sobre fondo claro, con líneas detalladas que muestran la textura natural de cada hoja.]







 PRIMERA CARTA DE ROSALIND 





27 de marzo de 1958 





Querida hermana: 





¡Aquí va mi primer acertijo! Así, podremos viajar juntas a pesar de encontrarnos tan lejos. Como te había prometido, las plantas cuyo nombre tendrás que adivinar no serán ni muy poco comunes ni desconocidas para ti. Además, cada una tendrá una conexión con el mundo humano. 


¿Te puedes creer, Minna, que papá y yo seamos tan famosos? El botánico inglés y su hija invidente que surcan el mundo juntos para explorar el reino verde. Los jardineros se ponen bastante nerviosos al verme toquetear sus plantas para reconocerlas, pero a ellas me parece que les gusta. En fin, tal como habíamos acordado, aquí te dejo las cinco pistas que te ayudarán a dar con la respuesta. Aunque espero que no sean demasiado obvias. 







	Los humanos llevan miles de años robándole la corteza a este árbol.


	Es el hábitat del langur de cara púrpura y de 45 especies de lagartos.


	Lo usan los cocineros y los reposteros por igual, ¡y hasta cura la fiebre!


	Esta es mi pista favorita: ¡se dice que este árbol lo protegen serpientes venenosas voladoras!










[image: Dibujo de un mono subiendo por una rama. El mono tiene expresión curiosa y se agarra firmemente mientras sube.]









[image: Dibujo a lápiz de dos serpientes entrelazadas en movimiento circular, con detalles de escamas y un entorno minimalista en blanco y negro.]







«Rosalind —te oigo suspirar—, este acertijo es muy difícil. ¡Hay más de 73.000 especies de árbol en el mundo!». 


Vale. Aquí va la última pista: 







	En el lugar en el que estamos papá y yo hace calor y humedad. A este árbol no le gusta ni un pelo el frío.








En fin…, ¿sabes de qué vecino del reino verde te hablo? 


Minna, te sugiero que cojas la aguja de hacer punto de cruz y el hilo con el que me has encantado los dedos en tantas ocasiones. Cose una semblanza de la planta que te he descrito en el acertijo y envíamela. Si la siento familiar con las yemas de los dedos, te mandaré la siguiente adivinanza. 


Por ahora, no obstante, lo que te envío es un fuerte abrazo. 


Tu hermana pequeña, 





Rosalind 
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[image: Primer motivo de capítulo]







  LA TIENDA DE ESPECIAS  





—Pues no está tan mal esto de Brooklyn —dijo Caspia a la hora del desayuno. 


Sus padres intercambiaron una mirada de sorpresa. Esa mañana, el encargado del edificio los había informado de que el ascensor ya funcionaba. No obstante, su madre se había quedado encerrada en él al volver de la panadería del barrio de comprar cruasanes. Eso hizo que su nivel de entusiasmo acerca de la aventura neoyorquina disminuyese un pelín. 


—¿Sabéis cuál es el árbol cuya corteza roban los humanos? 


Otra mirada confusa. —El corcho se fabrica con corteza de árbol…, creo —dijo su padre—. Pero no tengo ni idea de qué árbol lo sacan. 


—Esta corteza también se puede usar para cocinar. —Caspia miró a su madre, inquisitiva, y se sirvió un vaso de zumo de naranja. Ahora que lo pensaba, ¿las naranjas crecían en árboles o en arbustos? 







[image: Dibujo en blanco y negro de una caja de cartón, posiblemente de jugo de naranja, con un diseño de fruta en el frente.]







Aún no les había enviado la foto de las cartas a Ellie y a Laryssa. También había fotografiado la primera adivinanza, pero ¿y si sus amigas creían que su fascinación por las cartas que le había escrito una chica invidente a su hermana era extraña? Ellie probablemente la comprendiera, pero ¿y Laryssa? 







[image: Dibujo de un barco de papel plegado, típico de las manualidades o el origami, en un estilo simple y minimalista.]







Su madre había imprimido el horario de sus clases de cocina y estaba estudiándolo con el ceño fruncido. 


—¿Eso del árbol es para los deberes que te han puesto para el verano? 


—No. Es un acertijo que he visto por ahí —respondió Caspia, evasiva. En realidad, no había dicho ninguna mentira. Solo obvió el lugar en el que lo había encontrado. 


Buscar el tema de la corteza en Google no le había servido de nada. No obstante, quizá si probaba con los langures de rostro púrpura y los lagartos tendría más suerte. Y si lo combinaba con la corteza robada… ¡Exacto! Había dado con la respuesta correcta. 


—¡Canela! —farfulló Caspia—. No tenía ni idea de que la canela era la corteza de un árbol. 


—¡Nada de móviles en la mesa! —la regañó su madre—. Ni siquiera en Brooklyn. 


—Me tengo que marchar. —Su padre le dio un beso a su madre—. Disculpadme, pero no quiero llegar tarde el primer día. Me ha encantado esta conversación mañanera sobre árboles. Al fin y al cabo, su madera sirve para construir barcos. A su padre le encantaban los barcos. Se pasaba las tardes montando maquetas. Y los barquitos de papel que le hacía a Caspia a la hora del baño, cuando era pequeña, siempre habían tenido una gran capacidad de flotación. A lo mejor sí que acababan por visitar el Amazonas algún día, a pesar de que su padre se contentara con contemplar el agua desde un andamio ese verano. —Creo que me he pasado un poco con los cursos de cocina —murmuró su madre—. No tuve en cuenta lo mucho que se tarda en llegar a los sitios. ¡Me he apuntado a clases por todo Brooklyn! 







[image: Una ilustración en blanco y negro muestra un mono encaramado en una rama.]







Caspia estuvo a punto de hablarle de las cartas. Sin embargo, le preocupaba que su madre la obligase a entregárselas a la dueña del piso de inmediato. Y ella quería saber si Minna había resuelto el acertijo y si la respuesta correcta era, en efecto, la canela. 


—En fin. —Su madre apartó la lista—. Hasta mañana no tengo la primera clase. A lo mejor hoy se me ocurre alguna receta nueva. 


Se había inventado un sinnúmero de recetas en los últimos años y se las había dado a probar a Caspia y a su padre, con variables resultados. La abuela de Caspia, sin embargo, se solía burlar de su ilusión por recopilarlas en un recetario. «A mí también se me da bien cocinar —decía siempre— y no por eso me verás escribiendo un libro». Para la madre de su madre solo existían tres empleos sensatos: profesor, banquero y abogado. Su padre, claro estaba, no entraba en ninguna de esas categorías, puesto que ni siquiera había ido a la universidad. Ni su madre tampoco, que había dejado los estudios para dar a luz a una niña llamada Caspia. Claramente, escribir libros de cocina no entraba en lo que la abuela consideraba un empleo como es debido. No obstante, ahora no estaba presente, y quizá su madre utilizase esa oportunidad para hincar los codos y sacar adelante su sueño. 


Cuando su madre se fue a la cocina, Caspia cogió lo que le quedaba de desayuno y se lo llevó a su cuarto. La cómoda era una atalaya excelente, así que Caspia posó el plato y el vaso sobre la madera oscura y se sentó a su lado para mirar el callejón sin salida que había al lado de su edificio. Alguien había pintado un jardincillo en la pared que separaba las casas de las vías del tren que pasaban por detrás de los apartamentos. A la izquierda, la pequeña calle se unía a la avenida Flatbush, donde grandes masas de peatones, perros, bicicletas y coches circulaban a toda velocidad día y noche. Demasiada gente, demasiadas ventanas, demasiadas historias…, como las de las cartas de Rosalind. 


Desde que Caspia había descubierto las cartas, el papel pintado de las paredes ya no le parecía tan feo. A pesar de que no era capaz de reconocer ni una flor, ni tampoco ninguna planta de las que cubrían la cómoda. No eran rosas, que conocía del jardín de sus abuelos. A la abuela le encantaban las rosas. Eran las únicas flores que permitía que crecieran en su casa. 


Un pájaro voló junto a la ventana, y justo delante de la hoja de cristal había una araña tejiendo su tela. Las nubes iban surcando el cielo por encima de los tejados; parecían un rebaño de ovejas pastando en una pradera azul infinita. A lo mejor vivir un tiempo en el quinto piso no estaba del todo mal. 


¿Se refería Rosalind al árbol de la canela? Caspia se bajó de la cómoda y volvió a sacar la primera carta del cajón. Al leer las palabras de Rosalind, te olvidabas de que era invidente. ¡Contenían el mundo entero! Caspia leyó la dirección del remite. Anuradhapura. Ceilán. ¿Eso no era la Sri Lanka actual? Sí, encajaba. En Sri Lanka había enormes plantaciones de árboles de canela. 


Si Minna había llegado a la misma conclusión… 


Caspia comparó las fotos de los árboles de canela que había encontrado en su móvil con las plantas que había pintadas en la cómoda. ¡Ahí! Una de las ramas del primer cajón se parecía muchísimo. Parecía que Minna había acertado, y no solo le había enviado la respuesta a Rosalind en punto de cruz, sino que también la había pintado en su cómoda. Sí, eso debía de haber pasado. Caspia cerró los ojos y se imaginó el parloteo de los langures de cara púrpura. Durante un rato, se imaginó que los cajones de la cómoda se llenaban de bosques y de junglas y que podía adentrarse en ellos y encontrar a Rosalind allí. «Al lado de tus calcetines y de tu ropa interior, Caspia». 


Se volvió a subir encima de la cómoda para contemplar la jungla de asfalto. ¡Ping! En la pantalla de su móvil apareció un signo de interrogación enorme. 





 ¿Robar corteza de árbol? ¿Qué andas haciendo? Creía que estabas en Brooklyn. 







[image: Dibujo de un dragón serpentiforme con cola larga y alas pequeñas, en estilo esbozado y líneas finas.]







Laryssa. Cómo no. Había recibido las fotos del fajo de cartas y de la primera adivinanza de Rosalind. Al final, Caspia había decidido enviárselas. Echaba de menos a sus amigas, a pesar de que Laryssa a veces se pusiera un poco insoportable. Caspia sospechaba que lo hacía a propósito porque lo disfrutaba. 





 No, estoy en Anuradhapura. Y creo que la respuesta es el árbol de la canela. 





Laryssa respondió al momento. 





 ¡Estás en la ciudad más alucinante del mundo! ¿A quién le importan esos acertijos de árboles? ¡Mándanos fotos de las tiendas y de la gente! 





 A mí la pista de las serpientes voladoras me gusta. 





Esa era Ellie. Su mente funcionaba de una forma bastante similar a la de Caspia. 







[image: Dibujo sencillo de un sobre cerrado en blanco y negro.]







 A lo mejor fue mi pulsera la que te llevó a abrir ese cajón. Incluso puede que invocara mágicamente esas cartas. 





Bueno, había que admitir que, a veces, Ellie creía cosas bastante extravagantes. Y confiaba demasiado en los poderes de los amuletos y de las pulseras. Nadie es perfecto. 


Caspia dejó el móvil y se puso a mirar por la ventana de nuevo. Le parecía poco probable que hubiese árboles de canela en Brooklyn, pero seguro que era capaz de hacerse con algo de canela molida. Y a lo mejor su madre podía inventarse una receta con ella. 


Sacó las cartas del cajón y las colocó en fila, hasta que atravesaron la moqueta de un lado al otro, como una carretera verde pálido. Si abría una a la semana, le durarían más de dos meses, y le harían sentir que estaba viajando por el mundo con Rosalind y viviendo aventuras en lugares salvajes, en vez de estar encerrada en Brooklyn. Pero solo una a la semana… ¡si ya tenía que contenerse para no abrir la siguiente! Quizá fuese más realista abrir una cada tres días. 


Sí. 


Cuando volvió a la cocina, vio a su madre pelando cebollas moradas y, como siempre, la estaban haciendo llorar como una magdalena. Las cebollas también debían de ser plantas, ¿no? Qué raro, nunca se lo había planteado. 


—Mamá, ¿las cebollas crecen bajo tierra o al aire libre? 


Su madre se enjugó las lágrimas con un trapo de cocina. Se le había corrido el rímel por toda la cara. Su padre a esto lo llamaba tener cara de cebolla. 


—Bajo tierra. Pero la parte verde que crece hacia arriba también se come y está muy rica. Cuando iba a la universidad, planté cebollas en una maceta en el alféizar de la ventana. La parte verde le sienta de maravilla al queso y a los huevos fritos. ¡A lo mejor se están vengando de mí por cortarlas! 


Caspia abrió el armarito donde su madre había guardado todas sus especias. Había llenado media maleta, a pesar de los comentarios de la abuela. 


—¿Qué andas buscando? —Volvió a enjugarse los ojos y cogió una sartén. 


—Canela. —La vista de Caspia barrió los tarritos de cristal. A otras madres les gustaba comprarse ropa y zapatos. A la suya, le entusiasmaban las especias. Pimentón, cayena, estragón… Probablemente eso también eran plantas. 


Su madre se inclinó sobre su hombro y echó mano de un tarro en el que quedaban unos meros granitos de color marrón rojizo. 


—Vaya... Pero creo que hay una tienda de especias justo al doblar la esquina. 


Caspia olió el tarro vacío. Aún tenía un vago aroma a canela. Y a monos y a lagartos… Los olores te transportan con gran facilidad. 


La ropa de Caspia seguía oliendo a Maine. Igual que la de su madre. 


—Vale, bajo a comprar canela y tú te inventas una receta con ella. Pero que no se te vaya mucho la olla. 


—No sé de qué hablas —dijo su madre, y sonrió con malicia. Le encantaba la cocina de aventuras, como ella la llamaba. Ellie sospechaba que la madre de Caspia había sido alquimista en otra vida. La niña se había leído la saga de Harry Potter tres veces. 


—No, no, Ellie, yo lo que fui es bruja —solía responderle su madre—. Una bruja de las que elaboran remedios con las hierbas del bosque. Y a la que se le da de perlas la cocina. ¡Todas mis pociones estaban de rechupete! 


A veces le salía la vena cómica. No obstante, durante un tiempo, Ellie se ponía nerviosa cada vez que la veía. 







[image: Ilustración minimalista de tres semillas de diente de león dispersas en un fondo blanco.]







En la calle hacía calor, una temperatura que solo se alcanzaba en Wilmerton cada diez años o así, y Caspia no había abandonado su costumbre de llevarse siempre una chaqueta cuando se adentró en la muchedumbre que abarrotaba la acera. Cuántas caras. En Maine, por alguna razón que se le escapaba, todo el mundo se parecía entre sí, como si estuviesen hechos de la misma pasta. Wilmerton tocaba la misma melodía a diario. En cambio, a Caspia Brooklyn le pareció una sinfonía salvaje, interpretada por miles de instrumentos humanos. Y, casi incomprensiblemente, todos los sonidos armonizaban. 


Nadie le echó a Caspia una mirada de «¿Esta de dónde habrá salido?», como ella había temido. A nadie parecía importarle eso. La gente estaba muy ocupada con sus propios asuntos, lo que le pareció bastante agradable. Nada de «La señora Persimmons se ha quejado de que no la saludaste cuando os encontrasteis en la pescadería. Bueno, ya sabes cómo es». Sí, ya lo sabía. Le resultó muy chocante caminar por la calle sin que nadie la conociese. Chocante en plan bien, pero también en plan mal. También le daba un poco de miedo estar rodeada de tantísimos desconocidos. 


La tienda de especias estaba justo enfrente del quiosco de prensa que tanto le había gustado a su padre. La estrecha fachada era de un rojo brillante; en Wilmerton, los vecinos se habían quejado cuando su madre había pintado la puerta de entrada de un color muy similar. Cuando Caspia se detuvo frente al escaparate, su reflejo se llenó de tarros de cristal, cestas y boles de cerámica coloridos. Todos los polvos, semillas, frutos y hojas secas que contenían parecían sacados de una tienda de brujería. Ellie se habría sentido fascinada e intimidada al mismo tiempo. Y a Laryssa la habría ofendido lo desordenada que estaba la tienda. 


Cuando Caspia abrió la puerta, repiqueteó una cadena con campanillas de cobre, y un millar de aromas le dieron la bienvenida. Había estantes de madera oscura que llegaban hasta el techo, repletos de tarros de cristal, latas y otros receptáculos de todos los tamaños y formas. Entre las cestas que llenaban el mostrador, había una silueta de madera con muchos brazos, que Caspia sospechó que sería la efigie de alguna deidad exótica. Y sobre la caja registradora de estilo vintage reposaba un pequeño dragón dorado, con las alas extendidas. 







[image: Dibujo de un par de costales abiertos llenos de espirales decorativas sobre una superficie plana.]







—Bienvenida. 


Una mujer se levantó de una silla que había al lado del mostrador. Tenía el pelo canoso, y Caspia sospechó que tendría al menos unos cien años (más adelante se enteró de que la señora Wahid solo tenía ochenta y uno). Llevaba ropa al estilo occidental, unos pantalones negros anchos y una camisa roja, pero su muñeca la adornaban una docena de pulseras de aspecto exótico, y tenía un montón de anillos en los dedos. 


—Hola —saludó Caspia con timidez—. ¿No tendrá un poco de…? 


Se quedó helada. 


De sopetón, apareció un perro minúsculo de debajo de la silla, y se puso a ladrarle con tal ferocidad que, con cada ladrido, se elevaba ligeramente del suelo. Su rostro parecía el de un mono chiquitín y tenía manchas como las de los leopardos. 


—Diam, Monyet! —La mujer lo hizo volver debajo de la silla—. Disculpa, cree que su labor es protegerme de toda persona que entra en la tienda. ¿Puedo preguntarte cómo te llamas? 







[image: Ilustración de frascos y tazones con especias etiquetadas, como canela y chile.]







—Caspia —murmuró ella mientras sus ojos descubrían aún más dragones en los estantes, así como otros dioses con muchos brazos—. Caspia Turkel. 


La anciana asintió como si eso fuese lo único que necesitaba saber sobre Caspia. 


—Yo soy la señora Wahid —dijo, y salió de detrás del mostrador—. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Te ha enviado tu madre? 


—No, pero creo que ha venido alguna vez aquí —respondió Caspia—. Tiene el pelo corto y castaño, y un ligero deje de Maine en el hablar. 


—¡Ah, sí! —sonrió la señora Wahid—. Os parecéis mucho. Se llevó unas especias muy interesantes. ¿Es buena cocinera? 


—Sí. Muy buena, de hecho. Aunque a veces se pasa de experimental. 


«Se llevó unas especias muy interesantes». Eso no sonaba del todo bien. 







[image: Dibujo lineal de un dragón estilizado con formas ondulantes.]







El dragón dorado que había encima de la caja registradora era precioso. A Caspia le entraron ganas de acariciarle los pinchos que le recorrían el lomo. Sin embargo, oyó la voz de su abuela en su cabeza. «No toques lo que no te pertenece, Caspia». Total, siempre que lo intentaba le agarraba la mano para evitarlo. A Rosalind eso no le habría hecho ni pizca de gracia, dado que veía el mundo con las manos. 


—Puedes tocarlo. —La señora Wahid parecía haberle leído la mente—. Tocar un dragón da buena suerte. Y después me dices lo que quieres comprar. 


Caspia pasó los dedos por encima de los pinchos dorados. Percibió la suavidad del metal, como si lo hubiera pulido el roce de incontables manos. 


—Canela. Quiero un poco de canela. ¿Tiene? 


La señora Wahid se echó a reír. Su risa recordaba a la de un pájaro. La de un ave tropical. Hasta se parecía un poco físicamente, con sus grandes ojos oscuros y ese fino pelo gris que le cubría la cabeza como un plumero. 







[image: Ilustración de especias en tazones y frascos, con etiquetas de curry, pimienta y canela.]









[image: Frascos de vidrio alineados, uno de ellos etiquetado como «Canela en rama», dibujados en estilo de línea.]







—¿Que si tengo canela? Es una de las especias más importantes del mundo, querida. ¿Quieres canela china o de Ceilán? ¿La prefieres en rama, en hoja o en polvo? ¿O debería preguntarte para qué quieres usarla? ¿Para beber, para sazonar, para cocinar, para curar? 


—En rama, creo —respondió Caspia—. Aunque en hoja también me parece estupendo. 


Los aromas que la envolvían la estaban mareando un poco, pero para bien. Le parecía estar en mil lugares al mismo tiempo. 


La señora Wahid negó con la cabeza, pesarosa. 


—Por desgracia, no me quedan hojas de canela. No obstante, seguro que encontramos canela en rama y en polvo. Disculpa mi curiosidad, pero ¿por qué quieres comprar canela? 


Al sonreír, alrededor de los ojos se le formaba un sinnúmero de arrugas, lo que evidenciaba que lo hacía muy a menudo. 


—He encontrado un fajo de cartas antiguas. —Caspia sacó el móvil para enseñarle a la señora Wahid las fotos que había tomado. 







[image: Dibujo en blanco y negro de dos frascos con etiquetas: «Pimienta» y «Garam masala» sobre una superficie.]







La señora Wahid cogió unas gafas del cajón del mostrador y se las colocó sobre la nariz. 


—¡Una adivinanza verde! —murmuró—. Qué emocionante. ¿Y la hermana se llamaba Minna? —Le devolvió el móvil a Caspia—. Me parece que la conocí. Venía a comprar cacao especiado. No sabía que tenía una hermana ciega que le enviaba adivinanzas verdes. En fin…, vamos a por la canela. 


Subió a una escalera bastante alta que, de tan vieja, puso a Caspia un poco nerviosa. Sin embargo, la señora Wahid no solo se asemejaba a un ave en lo físico, sino que también parecía muy cómoda en esas alturas, y parecía tan ligera como un ruiseñor a la hora de subir y bajar de la escalera. Cogió tres botes de la balda más alta y los puso, uno tras otro, sobre el mostrador. 







[image: Dibujo de una bolsa etiquetada «corteza de canela» sobre una balda. La ilustración es simple y en blanco y negro.]







El primero contenía un polvo rojo anaranjado; el segundo, largos palos marrones; y el tercero, lo que parecían finas hojas de papel marrón. La señora Wahid sacó tres pequeñas bolsas de papel del cajón y las llenó con el contenido de su tarro correspondiente. —Aquí tienes —dijo al arrastrar las bolsitas por encima del mostrador hacia Caspia—. Me gustaría saber qué tipo de canela os gusta más a ti y a tu madre. 







[image: Dibujo en blanco y negro de un frasco y un paquete de «za'atar» sobre una superficie.]







Caspia contempló las bolsas con angustia. 


—Mejor me llevo solo una. No llevo mucho dinero encima. 


¿Cuánto debía de costar una especia que venía de tan lejos? Seguramente bastante. 


No obstante, la sonriente señora Wahid negó con la cabeza. 


—Te las dejo por un dólar. Lo puedes considerar el pago por contarme la historia de la hermana de Minna y de sus acertijos. 


Un dólar. Qué barato. Caspia puso el billete en la mano estrecha y enjoyada de la señora Wahid. 


—¿Le importa si le saco una foto a su tienda para enseñársela a mis amigas? Vivimos en un pueblo. 


—¿Dónde queda ese pueblo? —preguntó la señora Wahid con un guiño. 


—En Maine. Se llama Wilmerton. Hemos venido a pasar las vacaciones de verano a Brooklyn. Mis padres y yo. 


—¡Tres meses! —sonrió la señora Wahid—. Es tiempo de sobra para conocer Brooklyn. Y, con suerte, descubrir algunas cosas que te agradará recordar cuando vuelvas a casa. ¡Saca tantas fotos como gustes! 







[image: Ilustración de tres frascos: uno con un líquido, otro con ramas y el tercero con plantas.]







Caspia sacó bastantes mientras la señora Wahid se volvía a acomodar en su silla. Luego metió las tres bolsas de papel en la cesta que había encontrado en la cocina de Minna, se despidió de la señora Wahid con un gesto de la mano y, tras echar un último vistazo al dragón dorado, se encaminó hacia la puerta del establecimiento. El perrito le ladró al salir, pero se quedó debajo de la silla. 
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